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Quién sabe si porque pide una tila
a la hora del café de la mañana,
pero Teddy Bautista (Las Palmas
de Gran Canaria, 1943), presiden-
te del Consejo de Dirección de la
Sociedad General de Autores y
Editores (SGAE), habla con tran-
quilidad sobre los asuntos que le
han convertido en uno de los per-
sonajesmás contestados delmun-
do de la cultura y, sobre todo, de
Internet. Lleva meses guardando
un prudente silencio. Meses en
los que el Gobierno ha introduci-
do por la puerta de atrás de la Ley
de Economía Sostenible (LES)
una regulación para perseguir las
webs de descargas no autoriza-
das. Por si fuera poco, el proyecto
estrella de la SGAE, la red de tea-
tros ARTeria, parece toparse con
más dificultades; Competencia ha
afeado la labor de la entidad por
monopolística; y algunos trabaja-
dores se organizan para lograr la
readmisión de varios despedidos.

Desde la ventana de su despa-
cho en el palacio de Longoria se
ven pancartas colocadas por em-
pleados cada mañana para exigir
la dimisión de Bautista, al que
echan en cara su elevada pensión.
Mientras, él desgrana un nuevo y
tranquilizador escenario. Unas
declaraciones de César Alierta,
presidente de Telefónica, en las
que exigía a Google un pago por
usar la red de acceso a Internet,
parecen dar la razón a una anti-
gua exigencia de Bautista, que ha-
lla de pronto extraños compañe-
ros de cama en los operadores,
esos viejos enemigos.

Pregunta. El Gobierno por fin
ha movido ficha con la llamada
ley antidescargas. ¿Es suficiente
para la SGAE?

Respuesta. Es el final de un
proceso de negociaciones. El Go-
bierno ha dado con una fórmula
razonable para todas las partes.
Habrá consenso político; además
es necesario un consenso social.
Tendremos que ver si cortando el
bombardeo de páginas ilegales es
suficiente o hay que ir más allá.

P. ¿Le satisface que seaunaCo-
misión la encargada de tramitar
las denuncias y la Audiencia Na-
cional, de decidir?

R. La disposición de la LES es
una formamás inteligente quepo-
lítica de buscar consenso. Se ha
cambiado la propuesta original
de unamedida administrativa pe-
ro tampoco se traslada al circuito
judicial ordinario, tan lento, sino
que se ha buscado un término in-
termedio. La SGAE ha apostado
por esta fórmula. Ningún modelo
puede estar basado en la infrac-
ción. Si hay un bombardeo sisté-
mico de productos que son gratis,
como dice la leyenda urbana
—aunque no sea así porque se pa-
ga por el ADSL y por otras co-
sas—, no habrá nunca un verda-

dero juego de oferta y demanda.
P. La Comisión Nacional de la

Competencia les acusa de mono-
polio y de cobrar tarifas caras.

R.El presidente de un organis-
mo como la CNC debe tomar una
cierta equidistancia. El informe
adolece de dos defectos. Nos criti-
ca pero, ¿comparados con quién?
Tenemos una de las tarifas más
bajas de Europa. Es curioso que
los peluqueros se quejen por pa-
gar seis euros al mes, cuando en
Francia pagan cuarenta y tan-
tos… Y el otro grave error es que
no recojan que la SGAE lleva años
implementando medidas que se
recomiendan en el informe. ¿Qué
SGAE ha estudiado?

P.Hay un clamor, al que se

une el Consejo Fiscal, en contra
de igualar los derechos de autor a
los derechos fundamentales…

R. Lo son porque están en el
Artículo 27 de laCarta de losDere-
chos Humanos.

P. ¿Insinúa que el Consejo no
sabe de lo que habla?

R. Sí, cuando habla de lo suyo.
El hecho de que el P2P haya esta-
blecido una ionosfera fuera de
control no significa que todos los
objetos digitales estén fuera de
control. Cuando se entra a regu-
lar eso, no se ataca ningún dere-
cho fundamental. Se atacan más
cuando te piden el carnet para en-
trar en un ministerio o un escá-
ner te desnuda en un aeropuerto.
La privacidad y el anonimato es-

tán cayendo. Y el control de Inter-
net es inevitable.

P. Los operadores, sus viejos
antagonistas, dicen ahora que
quieren cobrarle a Google…

R. Lo que se ha atrevido a de-
cirAlierta es la clave. Google desa-
rrolla todo su entramado usando
la línea telefónica, y no paga na-
da. Y lomismo le ocurre a las ope-
radoras con la industria de conte-
nidos, que generan un negocio de
consumo de ADSL y de ancho de
banda. Lo lógico sería que Google
pagara a las operadoras por usar
su red y éstas, a su vez, nos paga-
ran a nosotros. Sería un modelo
de negocio estable y sostenible.

P. ¿Es Ángeles González-Sinde
una ministra favorable?

R. En el Ministerio de Cultura
hay una labor de continuidad y
un hilo conductor entre la Admi-
nistración del PP y la de ahora.
González-Sinde ha hecho un es-
fuerzo, con todo en contra, por
buscarun consenso ynopor bene-
ficiar a los autores.

P. ¿Y el PP? ¿Qué opina de que
sea prointernauta y anti-SGAE?

R. Esa visión esmuy simplista.
El PP sabe que para gestionar un
país y tener proyección interna-
cional se necesita una industria
cultural fuerte. Pero en lo único
que fallan es que han incluido el
debate de los derechos de autor
en el conflicto partidista. Lo me-
jor sería que se excluyera de la
agenda política preelectoral. Éste
es un tema de interés de Estado.

P. Es común la impresión de
que la SGAE tiene una voracidad
recaudatoria sin límite.

R.El ciudadanodebería poner-
nos como ejemplo de cumplido-
res de las leyes. Hay leyes que son
antipáticas, y que se tienen que
reformar, pero ése es el rol del
legislador, no el nuestro. A noso-
tros nos colocan aquí con una li-
cencia del Ministerio de Cultura
para operar, y que simañanaquie-
re nos la puede quitar. Estamos
cumpliendo las leyes, nada más.
Esa voracidad es irreal. Nosotros
queremos que nuestros usuarios
tengan éxito, porque en función
de ese éxito nos pagan los dere-
chos. Se gastan ríos de tinta en
decir que le cobramos a un Ayun-
tamiento 11.000 euros, pero nadie
critica que se gasten decenas de
miles de euros en contratar artis-
tas y alimentar el star system.

P. ¿Por qué la SGAE tiene peor
prensa que el cáncer?

R. La pregunta del millón. Co-
mo decía un miembro de la junta
directiva, la SGAE no tiene mala
prensa, sino prensa mala.

P. ¿Tiene madera de pimpam-
pum?

R. Lo que no mata engorda.
Las críticas infundadas me dan
combustible.

P. ¿Se siente contestado inter-
namente en la organización? Lle-
va casi 15 años en el cargo.

R. En la última junta directiva
de octubre pasado, yo estaba in-
merso en una inmensa polémica.
Así que les dije:miren, hay un tra-
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“Lo lógico es que Telefónica cobre
de Google y nos pague a nosotros”
RAMÓN MUÑOZ / IKER SEISDEDOS
Madrid

s

Teddy Bautista, fotografiado el pasado martes en el madrileño palacio de Longoria. / bernardo pérez
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“Veremos si cortar
el bombardeo
de páginas ilegales
es suficiente”

“Se atacan más
derechos cuando
te piden el DNI que
regulando Internet”

“

TEDDY BAUTISTA Presidente del Consejo de Dirección de la SGAE
Durante meses ha guardado silencio mientras los internautas le calificaban como el gran Satán, su red de teatros
peligraba y Competencia criticaba la labor de la entidad por monopolística. Ahora, Bautista responde a las acusaciones

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

380343

2101000

01/03/2010

CULTURA

38,39

1

Tarifa (€): 28182



EL PAÍS, lunes 1 de marzo de 2010 vida & artes 39

cultura

Débil y melancólico, enfermizo,
un tanto solitario y frustrado, Fe-
derico Chopin no debió ser cons-
ciente en su corta vida —39
años—de supaso decisivo y revo-
lucionario por la música. Ahora,
cuando el primero de marzo se
cumplan 200 años de su naci-
miento en Zelazowa Wola (Polo-
nia), su estela crece. No dedicó
apenas inspiración para otra co-
sa que no fuera el piano. Pero su
búsqueda de nuevas formas, su
arrebato romántico y visionario
para ensanchar todos los lengua-
jes del instrumentomás comple-
to que existe fue increíblemente
fructífera. Hoy es el rey del piano
y su mayor profeta. La vigencia
deChopin en este segundo cente-
nario es unánime y absoluta.

No llamaba la atención por su
encanto o el sex appeal que te-
nían otros coetáneos como
Franz Liszt, provocador del deli-
rio en escena y precursor del au-
téntico fenómeno fan contempo-
ráneo. Era peor intérprete que
él, pero fue mejor compositor,
más ambicioso. El físico le influía
en ciertos complejos y refrenaba
su timidez. Un permanente as-
pecto pálido y sus apenas 50 ki-
los no le proporcionabanel atrac-
tivo de su más famoso oponente,
con quien se enfrentaba a veces
en duelos extenuantes.

Pero aun así, logró conquistar
los favores de la escritoraGeorge
Sand en París. Esta mujer de
rompe y rasga con quien acabó
una temporada en Mallorca fu-
maba puros y animaba los salo-
nes franceses en los que Chopin
estrenaba sus piezas. Sand le en-
contraba, según cuenta el pianis-
ta Alfred Cortot en elmaravilloso
libro Aspectos de Chopin (Alian-
za), “bello de rostro como una
mujer triste”.

Triste y un tanto desespera-
do, pero también tozudo y genial,
Chopin dedicó su vida a indagar
en la grandeza de un instrumen-
to para el que casi todo estaba
por escribir. Pero su paso por es-
te mundo marcó definitivamen-
te el desarrollo posterior del arte
del piano. Él bebió de las referen-
cias anteriores que abrieron ca-
minos fundamentales: de Scart-
latti y Bach —aunque éste no es-
cribió para piano y llegó a despre-
ciarlo como nuevo instrumento
en vida—en el barroco; aMozart,
Beethoven y Schubert después,
el teclado llega a Chopin como
un artefacto estimulante en el
que se abren mil maneras de in-
dagar. “Después de su huella ya
no puedes esquivarlo”, comenta
Javier Perianes, pianista que se
encuentra estos días preparando
el Concierto número uno junto a
su maestro Daniel Barenboim.
“Algunos critican la orquesta-
ción de sus conciertos, pueden
verse como una alfombra de ter-
ciopelo. Bien, pero está hecha pa-
ra que caminemos sobre ella con
elegancia o para que nos estrom-
pemos.Es la desnudez, completa-
mente transparente”.

Perianes es uno de los intér-
pretes que se dedicará este año a
fondo a Chopin. También losma-
yores lo están haciendo. Baren-
boim, aparentemente alejado del
mundo chopiniano, le va a dedi-
car varios recitales. Lo mismo
que Krystian Zimerman, que ha
ideado este año programas exclu-
sivos dedicados a su compatriota
de los que ya ha dado una mues-
tra espectacular en una gira por
ocho ciudades españolas.

Y es que, según Rosa Torres-
Pardo, “Chopin se impone”. En
todas las edades de un pianista,
en los jóvenes y losmaduros. “En
los jóvenes porque se presta a la
pasión, la emoción y el descon-
trol y en losmaduros porque, jus-
to para evitar lo otro, se busca el
equilibrio como un reto”.

Quien dictó cátedra para los
pianistas en cómo debía inter-
pretarse a Chopin fue ArturoRu-
binstein, comenta Torres-Pardo.
“Es la referencia todavía hoy”.
Porque exprimió almáximo—co-

mo también lo hiciera Alfred
Cortot o más recientemente Ma-
ria Joao Pires, ZimermanoMau-
rizio Pollini, cuyas interpretacio-
nes se aprecian en la obra com-
pleta que edita este año Deuts-
che Grammophon— la riqueza
que Chopin quiso dar al instru-
mento. “Él inició una nueva for-
ma de tocar y abordar el piano,
con piezas que se prestaban al
virtuosismo, a la libertad creati-

va en las dinámicas, los pianis-
mos, la técnica, las sonoridades,
los colores…”, comenta la intér-
prete española.

Todo puede explorarse en sus
Sonatas, sus Estudios, susMazur-
cas, las Barcarolas, las Baladas,
los Valses, los Nocturnos, los Pre-
ludios… Estos últimos, escritos
con un afán visionario que iba 50
años por delante de lo que des-
pués seguirían haciendo Debus-
sy, Rachmaninov y los represen-
tantes vanguardistas de la Escue-
la de Viena.

El influjo en los jóvenes es
constante. El pianista chino
Lang Lang lo reconoce a sus 28
años. “Cuando era adolescente
quise incorporar todo su reper-
torio. No llegué a hacerlo, pero
aprendí mucho con él”, comen-
ta desde Viena el intérprete que
este año ha participado en la pe-
lícula Chopin project. “Ese ro-
manticismo, la melodía, el esta-
do de ánimo, te ayuda a crecer”.
Para Lang Lang, la gran huella
de Chopin se notó en la especta-
cularidad. “Tocar el piano pasó
a ser como ir a la ópera. El públi-
co multiplicaba sus emociones
con sus piezas. Pasaba de la me-
lancolía a la rabia, aunque sin
llegar a ser violento en algunos
Estudios o en varios Preludios.
Fue un auténtico revoluciona-
rio del piano”.

Un rompedor de esquemas
que aprovechaba, precisamente
por saberse imperfecto, las habi-
lidades de su cuerpo. No estuvo
dotado de buena salud para la
vida. Le persiguió constante-
mente la tuberculosis. La con-
trajo de niño y lemató sin haber
cumplido 40. Pero supo que po-
seía un tesoro en las manos. Si
no las hubiera tenido así, no se
habría atrevido a ciertas cosas,
como cuenta Cortot. “Esos de-
dos claramente separados de su
base y dotados de una manifies-
ta independencia individual”,
comenta el pianista, “mostra-
ron una agilidad milagrosa y un
virtuosismo cautivador, muy
profuso”.

Eran dedos de terciopelo, de-
cía George Sand. Sin ser cons-
ciente de que en su piropo ence-
rraba una verdad física que le
facultó para encontrar nuevos ca-
minos. “Le proporcionaban una
agilidad infinita de las articula-
ciones, susceptible de todas las
delicadezas, y la firmeza de una
osamenta en esaparte de su cuer-
po que curiosamente era como
la de un soldado”, dice Cortot.

La sabiduría de quien debe so-
brevivir y hacer del defecto vir-
tud adornó a Chopin. Su volun-
tad de superación, su sensibili-
dad y unasmanos capaces de lle-
gar con la fantasía de sumente a
las nuevas formasmusicales que
ideaba en la cabeza y debía desa-
rrollar sobre el teclado le convir-
tieron en un Mesías del piano.
Dice Lang Lang: “Con él, el tecla-
do se convirtió en algo menos
asociado a la percusión y más
cercano a la cuerda y al viento de
una orquesta”. Él lo convirtió en
el instrumento total.

Q

bajo tremendo por hacer y tiene
que hacerlo alguien que no esté
cuestionado. Me fui de la reunión
y al cabo de una hora me llama-
ron yme dijeron que la junta, con
sólo dos abstenciones de 38 votos,
había decidido darme su confian-
za. Hay críticas. Me siento con
fuerzas para seguir. Pero me pue-
den echar en cualquier momen-
to. Y la SGAE es una sociedad
muy democrática. Aquí las listas
sonabiertas. Tengoun compromi-
so con los socios.

P. Algunos de esos socios se
hanquedadohuérfanos tras el cie-
rre del sello Autor.

R. Todos los compromisos se
mantienen, lo que pasa es que en
otros formatos. ¿Por qué se cierra
el sello Autor o la editorial? Por-
que estaban gestionados con mo-
delos obsoletos. Tiene que haber
una redefinición del mercado dis-
cográfico. Pero con la aquiescen-
cia de todos, de las majors, de las
independientes…

P. ¿Ve sentido a que las disco-
gráficas pequeñas denuncien al
Gobierno?

R. La culpa es de la sociedad
civil de la que el Gobierno es un
efluvio. Echarle la culpa al Gobier-
no de todo es un recurso que no
lleva a ningún sitio.

P.Le cuestionan sus trabajado-
res. Hablan de despidos improce-
dentes, de entramados de empre-
sas para que usted se lucre…

R.Mi pregunta es: ¿Quién en
su sano juicio se cree eso?

P. ¿No deberíamos creerlo?
R.Hay la queja lógica de quien

se ve despedido, pero estamosdes-
pidiendomenos gente que Telefó-
nica, RTVE,Abc…Tenemos 12des-
pidos en una plantilla de 470. Y
estamosofreciendo anuestros tra-
bajadores una jubilación con el
80% de su sueldo. Ha cambiado
unmodelo quenos ha funcionado
durante 110 años. No me siento
nada cómodo. Pero el que pueda
evitar esto que levante la mano.

P. ARTeria, su proyecto para la
creación de una red de teatros, pa-
rece el órdagodeunmegalómano.

R.No es megalómano. Tiene
una dimensión estudiada por ex-
pertos. Luchamos cuatro años
por hacer un centro cultural en
Príncipe Pío, por el palacio Infan-
te en Boadilla o por un teatro res-
taurado en Zaragoza que no se hi-
zo por trabas administrativas. Los
nuevos pasos están sustentados
en éxitos anteriores. El 11 de mar-
zo inauguramos un teatro en el
antiguo Campos Elíseos, en Bil-
bao. En Valencia tenemos un
acuerdo para construir la Torre
de la Música, con Berkeley, por el
que la universidad pone unos 50
millones de euros de un total de
unos 90 millones y la Generali-
tat nos da la licencia de uso de
los 25.000metros cuadrados. To-
do tiene lógica financiera.

El sonido Chopin, a toda máquina
El arrebato revolucionario del compositor suena con más fuerza que nunca a
los 200 años de su nacimiento P Una avalancha de citas celebra la efeméride“

sciammarella

T

JESÚS RUIZ MANTILLA
Madrid

“

“Inició una nueva
forma de tocar
y abordar el piano”,
afirma Torres-Pardo

Lang Lang: “El
públicomultiplicaba
sus emociones
con sus piezas”

“Como dicen en la
junta, la SGAE no
tiene mala prensa,
sino prensa mala”

“ARTeria no es
una megalomanía,
tiene una lógica
financiera”
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